
Entrevista con 
Fernando Valera, 
último presidente 

del Gobierno 
de la República 

en el exilio 

.Sllmp,.. h. Ildo .. t.al, d,1 Gobierno di 
1. RlpÍlbllcl In .... 1110 que mlntendrl. 1I 

d.recho d. 1, Ilgltl mldld 11"'1 qUI ,1 
pueblo "pli'iol, flbr,m,nle conlultldo y In 
.jerclclo • IU loblr.nll, hubl ••• Inlhll,do 

un. nueVI leglUmldld_, h. ,n,m,do d, 
mini'" continuad. don F.rnlndo VI'lr., .1 

que v.mo. In 1, loto .dJu"t •. 

"Hemos salvaguardado 
la legitimidad popular" 
A Fernando Valera se le calificó en 

cierta ocasión como el penúltimo 
republicano. Hoy, después de la 

deportiva disolución de la República en el 
exilio, más bien habría que decir que ha 
sido el último republicano, o al menos el 
último presidente del Gobierno de la Repú
blica española. Parodiando ciertos proto
colos, podríamos decir: «¡La República ha 
muerto; viva la Repúbllca! lf. 
Tras las elecciones del ¡S de ju nio de 1977, 
tienen doble valor las palabras que Valera 
pronunció en febrero de 1976: «Nosotros 
sostenemos la tesis, respecto al punlO de 
vista del Derecho, de que no somos un p~ 
der, no tenemos un territorio nacional, no 
tenemos súbditos, no tenemos hacienda; 
no tenemos más que el deber de proclamar 
que España tiene derecho a mantener la 
legitimidad de la República. Las Cortes hi
cieron la Constitución legítima de España y 
luego ... bueno, luego hubo lo que hubo: la 
sublevación militar, la intervención exlran-

jera, la guerra civil, la revolución ... Pero a 
nosotros nos parece que lOdo eso no basta 
para suprimir una legitimidad que sóla
mente puede ser cambiada por el pueblo 
español libremente consultado. Partiendo 
de esto, en tanto que el pueblo libremente no 
haya hablado y no haya dicho que ha cam
biado su voluntad y que lo que quiere es otra 
cosa, nosotros sostenemos que la represen
tación legitima de la voluntad de España es 
la República y al decir la República no de
cimos nuestras personas, sino las institu
ciones». 
El pueblo, después de cuarenta años, por fin 
ha podido hablar, y lo ha hecho co" sereni
dad y, sobre todo, con claridad y elocuen
cia. Ha sido un primer paso. Después ven
drán las Corles Constituyentes, el referén
dum de aceptación, las elecciones munici
pales ... en U~1a palabra, la democracia, la 
voz del pueblo. Pero entretanto la legitimi
dad Ita vuelto a las urnas, y los republica-
nos la ha" devuelto al pueblo. • 
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1932: Consejo Agronómico del Gobierno de la República. De Ilquierda a derecha. el sentado en cuarto luger as Fernando Valeta. Cuya 
ampUslma trayectorla an al sano de las Instltuclone$ republicanas cuimlnarfa con su nombramiento como ultimo presidente del Gobierno. 

EL VALERA POLITICO 

-¿Qué cargos ocupó en la Re
pública? 

-Presidí la Candidatura Re
publicana en las elecciones 
municipales del 12 de abril de 
1931, siendo elegido Concejal 
del Ayuntamiento de Valen
cia, e interviniendo activa
mente en la jornada del 14 de 
abril. Después,Diputado 
Constituyente en 1931; primer 
Secretario de la Comisión de 
Constitución; miembro del 
Comité Ejecutivo Nacional 
del Partido Republicano Ra
dical Socialista; Director Ge
neral de Agricultura en 1932, 
durante el Gobierno Azaña; 
Subsecretario de Justicia en el 
Gobierno Martínez Barrio; 
Diputado de Unión Republi
cana en 1936; Director Gene
ral de Industria (1936); Sub
secretario de Comunicaciones 
(1936); Subsecretario de 
Obras Públicas en 1937, 
puesto del que dimití por di
sentir de la hegemonía dada 
por el Gobierno Negrin al Par
tido Comunista y exclusión de 
la C.N.T.; y miembro de la Di-
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putación Pernlanente de Cor
tes. 

-Yen el exilio, ¿qué puestos 
ha desempeñado? 

-Director General de Infor
mación con el Gobierno 'Giral; 
Ministro de Hacienda con el 
Gobierno Llopis; Ministro de 
Hacienda con los dos Gobier
nos de don Alvaro de Albor
noz; Ministro de Estado y Re
laciones r nternacionales con 
el Gobierno Gordón Ordax y 
Vice-Presidente del Consejo 
de Ministros; otro tanto con 
los Gobiernos del general don 
Emilio Herrera y de don Clau
dia Sánchez-Albornoz; final
mente, Presidente del Con
sejo de Ministros al dimitir 
don Claudia Sánchez-Albor
noz y fallecer don Luis Jimé
nez de Asúa, Presidente de la 
República, a quien sucedió 
don José Maldonado. 

-¿ Qué Gobicnl.oS han estado 
al lado de la República en el 
exilio? 

-A raíz de la sesión de Cortes 
celebrada en México y consli
tución del Gobierno Giral, 
fueron reconociendo la legi-

timidad de nuestras Institu
ciones diversos Gobiernos, en
tre ellos: Costa Rica, Guate
mala, México, Panamá, Vene
zuela, Albania, Bulgaria, Che
coslovaquia, Hungría, Polo
nia, Rumanía y Yugoslavia. 
Pero a raíz de un violento dis
curso de don Indalecio Prieto. 
en nombre de la minoría so
cialista, contra el Gobierno de 
que formaban parte sus corre
ligionarios don Fernando de 
los Ríos y don Trifón Gómez, 
se interrumpió la cosecha de 
reconocimientos diplomáti
cos que se presentaba prome
tedora. 

Estos reconocimientos se fue
ron apagando paulatina
mente por razones diversas 
que seda largo explicar, pero 
cuya causa común fue la ini
ciativa del Gobierno republi
cano de no mantener relacio
nes con Gobiernos dependien
les de imperialismos extran
jeros o impuestos por golpes 
de Estado. De ahí la razón de 
que sólo se mantuvieran hasta 
el último momento las rela
ciones con México y Yugosla
via. 



-La disolución de la Repú
blica, ¿quiere decir que Va
lera acepta la Monarquía? 

-A título personal. como ciu
dadano, y no ya como ex
presidente del Gobierno, yo no 
me inclino ante la Monarquía. 
que no ha sido restaurada por 
la voluntad soberana de la na
ción. Al pueblo español no se 
le ha planteado de frente la 
verdadera alternativa políti
ca. 

-¿Ha tenido algún contacto 
con el presidente Suárez? 

-No, ni lo ha solicitado. Y yo, 
tampoco. 

-¿ y con la oposición? 

-Con personalidades aisla-
das, sí; con las representacio
nes autorizadas. no, por las 
mismas razones. 
-¿ Cómo se autodefiniria po
líticamente? 
-Diciendo que soy un polít ¡co 
sin vocación de poder. SOY in-

capaz de mandar a nadie, ni 
de avenirme a que nadie me 
mande. Dionisia Ridruejo es
cribió en ciel-ta ocasión que 
me interesaban más las 
«Eneadas» de Plotino que la 
lucha política; es decir, que 
soy más bien un discípulo de 
la Academia platónica que un 
ciudadano del Agora. Y sin 
embargo, he trabajado más 
que ningún hombre de mi ge
neración en la tribuna políti
ca, hablada o escrita; pero mi 
aspiración se orientó siempre 
hacia la milenaria sentencia 
de Pitágoras: «¡Oh Legisla
dor!, no hagas leyes para el 
pueblo, haz pueblo para las 
leyes». 

LA REPUBLICA 
y SU HISTORIA 

-¿Cuál ha sido la labor polí
tica y social de la República en 
estos 40 años? 

-]nmcnsa. Necesitaría una 

enciclopedia para dar cuenta 
circunstanciada. Sirvanle de 
ejemplo los ocho o diez volú
menes, copiosísimos, que ha 
publicado don Félix Gordón 
Ordáx. para dar una idea par
cial de su gestión. 
Una de las aspiraciones que yo 
tengo «si el cielo me dasalud y 
vida», como decía el general 
Franco, es publicar la docu
mentación que se haya podido 
conservar en los archivos del 
Gobierno republ icano. En rea
lidad, se podría decir, con jus
ticia, que es la existencia de 
las Instituciones legítimas y 
en buena parte la acción del Go
bierno republicano, desampa
rada de LOdoel mundo, dentro v 
fuera de España, la que ha im
pedido que la tiranía franquis
ta, aún reconocida por la diplo
macia intemacional y sosLeni. 
da económicamente por tirios y 
troyanos, no haya podido al
canal' nunca títulos morales 
de legitimidad. 

Tras ser director gener.1 de Agrlcultur., .ubsecratano de Ju.tlcl • ., director general de Indu.lrI •. F.rn .... do V.I.ra lerr. nombrado en 1936 
subl.cretarlo d. Comunicaciones ~ Marina Mercante. Sobre eslas lineal le y.mOI.n el despecho ollclal d. 'Ite ultimo cargo. d.1 que palo a 

subs.cr.tarlo ele Obral Publicas al año Ilgulente. 
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-¿ Cuál fue el periodo y la ac
ción más importante de la Re
pública? 

-A mi juicio, todos, aunque 
aparentemente fuera más efi
caz durante los primeros Go
biernos, cuando le amparaba 
un estatuto diplomático y era 
recibida y escuchada en las 
Cancillerías, en los Parlamen
tos, en la Unión Interparla
mentaria y en las Organiza
ciones Internacionales, entre 
ellas las europeas, a c,uyo na
cimiento y orientación yo 
mismo creo haber contribuido 
eficazmente. 

Todo ello se podrá comprobar 
si un día tenemos las asisten
cias y medios necesarios para 
publicar nuestros archivos. 

-y la financiación de la Re
pública, ¿cómo fue posible? 

-Una de mis aspiraciones es 
poder dar conocimiento cabal 
de la misma. En síntesis, 
puede decirse que siempre los 
recursos de que las Institucio
nes Republicanas dispusieron 
fueron muy reducidos, en 
comparación con la empresa a 

realizar, sosteniéndose por la 
austeridad y espíritu de sacl-i· 
[jcio de sus servidores. desde 
el presidente Martínez Ban'io 
hasta el último ordenanza . 

También puedo anticipar que 
con la excepción del Gobierno 
mexicano, hubo unanimidad 
entre lodos los depositarios de 
fondos provenientes de Es
paña para no reintegrarlos a 
pretexto de que no reunían los 
títulos suficientes de legitimi
dad. 

-¿Tuvieron que recurrir a las 
ayudas o donativos? 

-Desde que los republicanos, 
con el Gobierno presidido por 
don Alvaro de Albornoz, acep
tar0n la misión de mantener a 
solas la legitimidad republi. 
cana, las Instituciones han vi· 
vida de las ayudas y donativos 
que principalmente don Félix 
Gordón Ordax, don Julio Just, 
y yo, hemos ido obteniendo 
con nuestra acción y prestigio 
personales. A título de ejem
plo, citaré un sólo episodio: 

En 1961, llegó un mamen LO en 
que la caja del Gobierno es
taba a cero, siendo muchísi-

mas las obligaciones y algu
nas las deudas. El presidente 
Manínez Barrio me llamó y 
me dijo: «Es menester que el 
próxi mo verano, aprove
chando las vacaciones univer
sitarias -yo ejercía un cargo 
interino en la Ensenanza fran
cesa, que me ayudaba a vivir 
modestamente-, se desplace 
usted a América e intente, 
como hizo usted en 1948, en
contrar algunas ayudas eco
nómicas». Yo estoy dispuesto 
-le rcspondí- como siem
pre, ((¿pero dónde están los re
cursos iniciales para e l billete 
circular en avión y la estancia 
en las diferentes Repúblicas 
Americanas?» «Los recursos 
se los procura usted como 
pueda», fue la solución del 
Presidente. 

Aquel día escribí a unos ami
gos republicanos de Valencia. 
exportadores de naranja, que 
habían fundado una entidad 
comercial,con el anagrama de 
A.R.D.E. -Asociación Regio
nal De Exportadores, no Ac
ción Republicana Democrá
tica Española-, exponiéndo
les el encargo recibido del se· 

Reunión conJunta de los miembros del Supremo ConaeJo del Grado 33 de españa y de estados UnIdos, celebrada en México el 11 de abril de 
1944. Notemos la presencia de Femando Velera (primero de la izquierda. sentado). Diego Marllnez Barrio (a su lado) y Oemófllo da Buen. 
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Diputación permanente de les Cortes españolas en el exilio, reunida en México el14 de abtll de 1944. Oellqulerda a derecha, sentados: Pedro 
Vargu. Santaló. Martinez Barrio y Alvaro Pascual Leone; en pie: Eduardo Frépoll, Julio Jéuregul, Fernando Velera. Belarmlno Tomb, doctor 

Púrel Unla y De Gracia, méa un miembro no reconocIdo. 

ñor Presidente y solicitando 
su colaboración económica. 
A los pocos días me enviaban 
una suma equivalente a unos 
1.500 dólares, suficiente para 
la compra del billete circular 
en avión. Visité toda América, 
desde Estados Unidos hasta la 
Patagonia. pronuncié en dos 
meses más de sesenta conre
rencias pagadas, que ingresé 
en la caja vacía del Gobierno, 
y obtuve algunas ayudas, que 
nos permitieron momentá
neamente salir del atasco. 
De todo esto dará cuenta cir
cunstanciada el Gobiemo, si 
tenemos los medios económ i
cos necesarios para hacerlo. 
Mientras laslnstitucioneshan 
sido mantenidas por los repu
blicanos, nunca hemos dis
puesto de ningunos fondos 
procedentes del Estado Espa
ñol, ni de las entidades que se 
fundaron a raíz de la derrota 
para auxilio y protección de 
los refugiados. 
-¿Han cobrado los miembros 
de la República? 
-Lo que se llama sueldos, no; 
asignaciones siempre modes
tas, a títuto de gastos de repre
sentación, cuando la hacienda 

lo permitía. Todo el mundo ha 
vivido de otra cosa. Baste de
cir que don Claudia Sánchez 
Albor-noz, mientras fue Presi
dente del Gobierno, sólo per
cibía una modesta asignación 
mensual, que ni siquiera cu
bría los gastos de su viaje 
anual de Buenos Aires a París 
para presidir las reuniones del 
Consejo de Ministros, durante 
las vacaciones universitarias 
de Argentina, donde residía. 

-¿Cuándo podremos dispo
ner de SllS archivos? 
--Cuando podamos reunirlos 
y organizarlos. Mucha y muy 
importante parte de ellos se 
perderá definitivamente, por 
falta de medios materiales 
para conservarlos. 

VALERA y LA MASONERIA 

-Actualmente es usted Grado 
33, pero ¿cuándo ingresó en la 
Masonería? 

-Mis primeros contactos di
rectos con la Masonería tuvie
ron lugar a través de Mario 
Blasco·lbáñez, que fue quien 
me inició «bajo la bóveda ce
leste», en Valencia, allá por el 

año 1924. Mi vida maSOlllca 
no comenzó en el Gran Orien
te, sino en la Obediencia de la 
Gran Logia Española. Junta
mente con Mario Blasco
Ibáñez, el eminente poeta va
lenciano Puig Espert y el teJe
gransta y socialista Fernando 
Mon tero, formamos la Logia 
Thyris de la que ellos fueron. 
,das luces» y yo el orador. Más 
tarde la Logia Thyris se fundió 
con otra del Gran Oriente Es
pañol. En aquellos tiempos 
anteriores a la República hice 
yo mi rormación y promoción 
masónica, siendo iniciado su
cesiva y regularmente en los 
grados simbólicos de Apren
diz, Compañero y Maestro, e 
ingresando en la Masonel'Ía fi-
10sMica del Rito Escocés anti
guo y aceptado, bajo los aus
picios del Supremo Consejo 
del Grado 33 para España. 
-¿Ha desempeñado la Maso
nería española un papel en la 
Historia de España? 

-Sí, pero no de manera direc
ta, ya que la Masonería no 
es una Institución política, 
sino ¡niciática y esotérica. Su 
acción es más bien de carácter 
moral y en el plano de la con-
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HomenaJe e Manuel Azeña en 1949: Fernando Va.era pronuncia uno de lo. dl.curaoa en 
memorle delque tue pre.ldente de la Repúbllce e.pañol •. Mlenlrl' e"rlnqu'.mo denigraba 

110' hombres del .eglmen enlerlo., el eldllo menlenr. vIvo •• u rKue.do r pr •• encle. 

ciencia, formando ciudadanos 
de buenas costumbres, toleran
tes y de fraternales sentimien
tos, y asociándolos pam hacer 
el bien ent re sí yen el medio 
social en que se desenvuelven. 

-¿Cómo definirla a la Maso
nería? 
-La Francmasonería es una 
alianza universal basada en la 
sol idaridad. Su fin es el per
feccionamiento moral de la 
humanidad; su divisa, Liber
tad , Igua ldad y Fraternidad ... 
Ella proclama los principios 
de una moral universal propia 
de todos los pueblos y aplica
ble a todas las condiciones ... 
No impone límite alguno a la 
búsqueda de la verdad ... Todo 
francmasón es un hombre 
esencialmente libre, que no 
depende más que de su propia 
conciencia. 
-¿ Qué puede aportar la Ma
sonería en el momento polí
tico actual? 
-La Francmasonería, o más 
concretamente, los francma
sones, han con tribuido pode
I"Osamente a la formaci ón de 
la España moderna, lodavía 
en cíernes, es decir, la España 
liberal y democrática y civili
zada que ahora parece a lbo
rear de nuevo, tras el funesto 
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eclipse de casi cuarenta años. 
La lista de masones ilustres 
cuyos nombres llenan e l mar
tirologio y la hagiografía de la 
libertad sería interminable. 
Sin saberlo, los madrileñon 
pasean por las calles de Ma
drid recorriendo un catá logo 
e locuen te de la acción de la 
Francmasonería en España. 

En el inmediato futuro, la mi
sión de la Francmasonería es 
seguir siendo leal a su tradi
c ión. El francmasón, o mejor 
dicho, la Orden , en cuanto Ins
tiLución filosófica, no hace, ni 
hizo , ni hará política; pero 
forma ciudadanos libres que 
ilustran v ennoblecen la acw 

ción de -los diversos movi
mientos políticos y sociales en 
que cada uno de ellos milita, 
en el mundo profano. Las Lo
gias masónicas, cualquiera 
que sea la naqueza humana de 
quienes las formamos, son por 
naturalt!za un foco que irradia 
moralidad, lolerancia y fra
ternidad, como la hoguera 
irradia calor y luz. 
-Pero la Masonería, ¿es o no 
una sociedad secreta? 

-Seria mejor decir eso térica 
o mística, en el sen tido origi
nal del vocablo. El secreto 
masónico es triba en la natura-

leza misma de la Orden y de su 
doctrina. No hay espía que 
pueda desentrañarlo, porque 
el secreto no es una cosa, si no 
un estado de conciencia, una 
vida. 

VALERA y FRANCO 

-¿ Qué ha sido Franco para 
Valera, como persona priva
da? 

-No he tenido relación pri
vada con el general Franco. La 
tuve amistosa con su hermano 
Ramón, quien, como es sabi
do, fue iniciado francmasón 
en París , en una Logia Espailo
la, durante su breve emigra
ción política a raíz del intento 
revolucionario fracasado de 
diciembre de 1930. Considero 
que privadamente el general 
Franco e¡-a personal moral y 
decente. Noasí políticamente. 

-¿Qué ha sido Franco para la 
Historia de España? 

-Como dije a raíz de su pri
mer internamiento clínico, en 
1974, Franco es el verdadero 
responsable de la Guerra Ci
vil. El Pronunciamiento pre
parado por Mola y parte del 
Ejército peninsular, había fra
casado prácticamente, y no 
habría degenerado en Guerra 
Civil s in la aportación de 
Franco al frente del Ejército 
colonial que fue trasladado a 
la península por la Aviación 
italo-alemana, convirtiendo el 
Pronunciamiento fracasado 
en Guerra Civil, una nueva in
vasión y conquista de España, 
como la de Muza y Tarik en 
711, incluso con los Don Opas 
y los Witiza peninsulares. 

-¿Porqué persiguió Franco a 
la Masonería? 
- Lo ignoro. He oído decir que 
intentó ser iniciado en Ma
rruecos y su solicitud fue de
negada, pero no lo c reo , ni 
c reo que bastara para-explicar 
su feroz persecución de la Or
den, que atribuyo más bien a 
su "p¡'agmatismo político », 



doctrina ahora de moda, que 
todos los políticos pract ican 
para disimular tras un noble 
vocablo filosófico, adulte· 
randa su auténtico significa· 
do, la falta de sindéresis. Mis 
noticias son de que Franco no 
se distinguía por sus fervores 
religiosos, y que el fanatisn"lo 
inquisitorial de que dio mues
tras desde el poder, fue eso: 
pragmatismo. 
-¿Es verdad que varios gene
rales que participaron en el 
«Alzamiento» eran masones? 

-Lamentablemente, es cier
to. Queipo de Llano tengo en
tendido que fue iniciado en 
París. en circunstancias pare
cidasa las de Ramón Franco, y 
el general Cahanellas, que fue 
el primer jefe de la Junta de 
Burgos, era desde luego un 
ilustre masón, si bien creo 
obligado decir en su disculpa 
que él nunca pensó que el Pro
nunciamiento militar había 
de degenerar en Guerra Civil, 
yen prolongada dictadura to
talitaria. El «Alzamiento» se 
preparó contra el Gobierno, y 
no contra el Régi men, si bien 
una vez fracasado y precisa
mente por la intervención del 
General Franco, degeneró en 
Guerra Civil, al cabo victorio
sa, merced a la intervención 
extranjera. 

VALERA, EN SU 
VIDA PRIVADA 

-¿Cómo se autodefine? 
-Creo que nadie se conoce a sí 
mismo, ni yo tampoco. Creo 
ser un espíritu esencialmente 
religioso, pero mi religión es 
en cierto modo universal. 
Aunque específicamente cris
tiano, del Cristo de los Evan
gelios, me he inspirado mu
chas veces en la doctrina y en 
el ejemplo de los fundadores 
de otras religiones, princi
palmente la brahamánica y la 
budista. En mi vocación por la 
filosofía mística, he buscado 
principalmente en las fuentes 

neoplatónicas de Plotino, en 
los místicos del Islam y de Is 
rael, y en los grandes místicos 
castellanos. Los santos predi
lectos de la Iglesia Cristiana 
han sido para mí, San Juan 
Evangelista, San Juan de la 
Cruz y San Francisco de Asís. 

-¿ Cuál ha sido su postura 
comunismo? 

-Creo ser el pensador y escri
tor español de mi tiempo que 
más profundamente ha com· 
batido las raíces mitológicas 
del comunismo. Recuérdese 
mi libro «Tópicos revolucio· 
narios», publicado en 1931, 
con prólogo de Gregario Ma
rañón, en el que defendí mis 
ideas revolucionarias frente a 
la mitología marxista. 

-Cuál ha sido su postura 
frente al fascismo? 

-Que contesten mi vida y mis 
cuarenta años de exilio. El 
fascismo, como el comunis
mo, son dos sistemas totalita
rios que exaltan el poder del 
Estado al precio de anular la 
independencia individual del 
hombre . Yo he entendido 
siempre que es el hombre 
qu ien hace la Ciudad, y no a la 
inversa. Lo que me interesa es 
el hombre. 

-¿Por qué sigue en el exilio? 

-Es muy complejo. Podría 
decir en síntesis que por razo
nes «ecológicas». Yo no puedo 
ya, ni económica, ni familiar, 
ni políticamente vivir en una 
sociedad sin Leyes e Institu
ciones Republicanas. En una 
ocasión repliqué al Dr. Mara
non, hace muchos años, 
cuando me hizo la misma pre
gunta: «Pero vamos a ver, si yo 
regreso a España, ¿podré mili· 
tar en un Partido Republica. 
no, podré exponer libremente 
en la tribuna, en la prensa y en 
libros, mis ideas liberales, y 
aún libertarias, podré asistir a 
las reuniones de la Logia Ma
sónica, podré adorar a Dios 
como mi corazón me dice que 
debo adorarle, sin la ostenta
ción pagana del culto religioso 
que se acostumbra en España, 
etc., etc.? ... -«No. eso no». 
- « Pues entonces no sería yo 
quien regresara a España, 
sino mi cuerpo sin alma, mi 
cadáver, como decía Quevedo. 
Usted me ofrece que vuelva a 
España como el Dante entró 
en el Infierno, dejándome la 
conciencia a la puerta de los 
Pirineos ... » • Entrevista rea
lizada por lOSE A. FERRER 
BENIMELI 

Une vez producIda la cancelación de relaciones dlplométlca, con México, los rapubffcanos 
elparioles qullleron rendir homenaje a quien lel acogió al primero con Inflnlla hospitalidad: 
el prelldenteléuro C6rdenas. En la tribuna de lal acto de homenaje, que IIIVO lugar el mas 
de marzo de elle mIsmo año, vemol{de Izquierda a derecha) Ila señora de Maldonado. José 
Maldonado. vludl de Cérdenal, leñora de Vilera, Fernando Velera y u~ hiJo de Cérdenl •. 
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